Europa: la universidad católica y salesiana debe llevar al continente la cultura de la cruz
Lo ha dicho el p. Pascual Chávez, indicando a la UPS el camino para una propuesta alternativa a la cultura del individualismo
Roma (Italia), 15 de octubre (VID) – En Europa, un continente que está viviendo una apostasía silenciosa, como dice el Papa, la misión de una universidad católica es la de apuntar a una alternativa cultural capaz de abrir nuevos horizontes de solidaridad y de esperanza a todos los hombres, especialmente a los más necesitados.

Lo ha dicho el p. Pascual Chávez, Rector mayor de los salesianos, al inaugurar el año académico de la Universidad Pontificia salesiana.

Chávez ha llegado a esa conclusión a través de una reflexión bíblica sobre el sentido de la cruz dentro de una cultura, como la que se respira en Europa, que impulsa a vivir como si Dios no existiera.

Hay que tener conciencia del contexto europeo al que "estamos invitados, para ayudarlo a encontrar de nuevo la esperanza y el futuro. No somos los únicos responsables de esta misión, pero no debería quedar espacio para la indiferencia o la falta de compromiso. Todos podemos ser protagonistas en esta Europa que se encuentra en un proceso de cambio acelerado y profundo".

El problema es cultural, según Chávez, porque se ha implantado una nueva cultura, y entonces la solución consistirá en la creación de otra que responda a las necesidades más profundas de la persona humana.

El rechazo de la cruz que nace de una cultura del egoísmo, del individualismo y el epicureísmo "es el rechazo del Dios Crucificado, que es el Dios Amor. La repugnancia casi visceral que a veces experimentamos ante la cruz, es la expresión más clara del paganismo.

La cruz "es la única que respeta la trascendencia de Dios". 

En efecto, en ella Dios se revela como el hombre no quiere que sea, como jamás lo hubiera imaginado. Con la cruz Jesús ha tocado el fondo no sólo de la humillación sino de la derrota total, de la que parecía que nunca hubiera podido resurgir. Y sin embargo, de su muerte, de esta muerte en cruz, ha derivado la vida, del descenso ignominioso ha venido la glorificación suprema.

Ante esta figura del Crucificado "se rompen todos nuestros esquemas. El comportamiento del Siervo será exactamente contrario al que han seguido los grandes de la historia, que exaltan su poder sobre las ruinas de las ciudades y sobre los cadáveres de los enemigos. Él se presentará con la fuerza de la convicción, que es de una acción más lenta pero más segura en los efectos, nunca violenta pero siempre eficaz".

Tratar de construir la ciudad de los hombres sin Dios es repetir la historia de la Torre de Babel: un pecado de hybris, que desencadena la dispersión, la incomprensión, la exclusión. Hay que entrar en el designio de Dios, en su lógica y con su gramática, para construir la comunión y la paz, la paz con nosotros mismos, con los otros, con Dios. 

Tal vez leyendo la carta postsinodal nos podamos sentir un poco insatisfechos, ya sea porque la visión que allí se presenta pudiera parecernos excesivamente pesimista, o porque el hilo conductor asumido para contemplar y afrontar la realidad pareciera demasiado apocalíptico, o porque advertimos un desequilibrio entre los desafíos tan grandes y las soluciones tan pequeñas.

La misión de la universidad católica y salesiana consiste, por lo tanto, en ofrecer su aporte específico en este momento de la historia del Continente, "ante todo con la competencia y el rigor científico unidos a una intensa vida espiritual, y sostenidos por ella, pero también con la creación de laboratorios culturales en los que se produzca un diálogo entre fe y cultura, entre ciencia, filosofía y teología, y en los que la ética sea considerada una exigencia intrínseca de la investigación para un auténtico servicio al hombre".

Nuestra Universidad – ha concluido Chávez citando al Papa – está llamada en esta hora histórica a hacer que se comprenda y triunfe la "prioridad del espíritu sobre la materia; la prioridad de las personas sobre las cosas; la prioridad de la ética sobre la técnica; la prioridad del trabajo sobre el capital; la prioridad del destino universal de los bienes sobre la propiedad privada; la prioridad del perdón sobre la justicia; la prioridad del bien común sobre los intereses personales".

UPS 6 octubre 2003

